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Capítulo 1

Hasta el momento en que se puso el casco, no había reparado en la gravedad de la situación. Todo aquello por lo que había trabajado quedaba supeditado a que pudiera volver con la gran historia. No sabía qué iba a hacer. Solo sabía que los Guerreros de la Carretera despertaban el interés de la policía. Y de la prensa. Ya les habían investigado antes, y habían contado historias sobre ellos. Pero nada parecía incomodar a Deacon, su líder. Era como si estuviera hecho de teflón: todo lo que le disparaban rebotaba sin causarle el más mínimo daño. A ella la habían relegado a dar esas noticias que hacen sonreír a la gente, como las aperturas de nuevas floristerías, ferias de bodas, exhibiciones y tonterías por el estilo.

Sabía que iba a tener que hacer lo que se esperaba de ella, pero no podía evitar pensar en la carga que tendría que arrastrar durante toda su carrera. En los cinco años que llevaba trabajando, no había siquiera atisbado una historia real. Solo cuando estuvo en el Daily News. La habían encasillado como a la guapa y, cuando su madre murió a causa del cáncer, empezó a darse cuenta de que era hora de cambiar un poco las cosas.

Tenía un deber consigo misma, y con la carrera que quería labrarse, artículo tras artículo. Desgraciadamente, el editor no la dejaría llegar a ningún lado. A menos que llevara una historia increíble, claro. La idea de infiltrarse en los Guerreros de la Carretera fue suya, y tenía intención de llevarla a cabo. Pero cuando se la contó a James Rollins, su editor, este respondió que no era la candidata indicada para ese tipo de artículo.

Aún podía oír sus palabras, como si se las hubiera dicho ayer. 

—Scarlett, no tienes la mentalidad adecuada para este tipo de trabajo. Creo que estás abarcando demasiado. Te diré lo que vamos a hacer: voy a pensarlo y tú, mientras tanto, te coges un par de semanas de vacaciones y vuelves con las pilas cargadas. 

Había sido condescendiente, aunque no hubiera necesidad de edulcorar lo que pensaba. Las mujeres siempre lo agobiaban, pero no pensaba cambiar sus modales. 

—Ya he intentado infiltrar a un par de los míos en la pandilla, y ninguno salió ileso. Uno incluso acabó cojo; creo que sabes de quién te hablo.

—Señor Rollins, llevo cinco años aquí y solo me han dado tonterías. Estoy cansándome de que me deje atrás, cuando otras personas que llevan aquí menos tiempo que yo ya han cubierto crímenes. Debí haber venido mucho antes a hablar sobre esto con usted, pero temía su respuesta.

—¿Cuántas veces tengo que decirte que no tienes por qué llamarme señor Rollins? Preferiría que me llamaras James. Yo no hago el periodismo que hacía mi padre, y no necesito tener a ningún lameculos detrás cada vez que me doy la vuelta. Cuando llegaste a trabajar aquí, vi algo en ti. Una cara nueva y una personalidad efervescente... era justo lo que estaba buscando cuando te contraté. ¿Sabes? La gente necesita ver la cara amable de las noticias, no un bombardeo constante de muerte y destrucción. Hay que dar al espectador felicidad y, lo siento, pero tu estás muy bien en ese papel.

Quizá no fuera de la vieja escuela, pero estaba claro lo que pensaba: las mujeres no debían estar en primera línea de las noticias.

—Siento decírselo así, pero es usted un mierda.

Al pensarlo, no creyó que fuera a sonar tan abrupto. Pero la expresión de su cara bien merecía el precio que tendría que pagar.

—No quiere que le eclipse. Tiene miedo de admitir que una mujer puede ser tan buena como cualquier hombre. No sé qué narices fue mal en su infancia, pero por lo que sea, se ve que odia a las mujeres.

El veneno salía disparado de su boca, sin filtro, sin control. Vio la rabia asomar a los ojos de su editor.

—No creo que debas seguir hablando, porque puede que digas algo de lo que te vayas a arrepentir mañana por la mañana. Ya he tenido suficiente. Todos creen que pueden ser periodistas duros y valientes, pero no saben que lo mejor para ellos, a la larga, es que se queden en el terreno en el que se sienten cómodos. No digo que no vayas a ser capaz de quitarte, algún día, el estigma de las noticias de medio pelo. Pero ahora necesito que juegues en equipo.

Aquella frase encendía sus nervios y, últimamente, la oía tan a menudo que casi la llevaba escrita en la frente cuando se iba a dormir.

—¿Sabe? No me gustan las medias verdades, y no me gusta la gente que habla como los políticos. No me ha dicho nada en claro, y encima me dedica un halago con doble sentido. A su mujer le horrorizaría ver cómo se comporta. ¿Qué cree que pensaría si descubriera que trata así a sus empleados? No crea que no sé que ella tiene el 51% de la empresa. Todos lo sabemos, igual que sabemos que no puede ni limpiarse el culo sin pedirle permiso.

Scarlett nunca había hablado a nadie así, pero estaba harta de que todo el mundo en la empresa fuera tan hipócrita.

Ya había demostrado que era una buena profesional. Y era hora de conseguir el cambio que quería en su carrera. Cuando su madre murió, descubrió por fin que tenía su propia voz, una voz más fuerte que el susurro en el mar de gente que gritaba por encima de ella.

—Olvidaré lo último que has dicho, pero es la última oportunidad que te doy. Si las siguientes palabras que salen de tu boca no son una disculpa, ya sabes dónde está la puerta.

Esperó pacientemente, mirando a la joven de cabello rubio platino con mechas rojas. Cuando ella golpeó su mesa con ambas manos, saltó hacia atrás instintivamente a modo de defensa.

—Estoy empezando a pensar que tomé una mala decisión al contratarte. Deberíamos replantearnos tu trabajo aquí después del fin de semana.

—Cree que tiene todo el poder, pero si estuviera a punto de sacar a la luz una gran historia y dársela a la competencia, seguro que vendría de rodillas a pedirme que volviera. Ahora me iré, pero esto no ha terminado. En las siguientes dos semanas, voy a hacer algo que nadie ha conseguido hacer. Voy a infiltrarme en esa pandilla y a traerle una historia digna de ser publicada. Y entonces vendrá a besarme el culo.

Dicho esto, se giró violentamente, provocando que su falda plisada revoloteara alrededor de su pequeño cuerpo de uno sesenta y cinco, y salió de su oficina dando un sonoro portazo.

Lo había hecho a propósito. Una floritura emocional para provocar a todos los de la oficina. Y tuvo éxito, porque todos la miraron. También Kinsay, su mejor amiga y confidente, que seguía en el mismo sitio en el que estaba cuando entró. Querían aplaudirla, reconocer su valentía, pero temieron que hacerlo pusiera en peligro sus propias carreras. Así que mantuvieron la boca cerrada y bajaron la vista de nuevo a sus asuntos, como si nada hubiera pasado.

—Estoy muy orgullosa de ti, pero espero que sepas lo que estás haciendo —susurró Kinsay al pasar por su lado—. Has hecho lo que todos llevan queriendo hacer desde que trabajan para él. Eres la única que ha tenido la valentía suficiente. Para serte sincera, no creí que fueras capaz. Siempre has sido dócil, blanda, incluso un poco estirada con los jefes. He visto que te encoges como una florecilla ante un superior. Y hoy, por primera vez, has mostrado agallas. Sigue así, y acabarás llegando a donde quieras.

Kinsay volvió a sentarse, mirando hacia la puerta de la oficina, y dedicó a James un leve guiño.

—Te lo agradezco, pero debo demostrar que voy en serio. Nos vemos en dos semanas. Prepárate, porque traeré una historia impresionante.

Se giró en dirección a James una vez más antes de salir de la oficina, con una mirada que hizo que este volviera a su despacho y cerrara la puerta tras de sí. Se sentía genial al haberse liberado por fin, al haber roto esas cadenas que la habían estado amarrando durante toda su carrera.
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